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 La expansión de Roma trajo consigo problemas que la Roma republicana no fue 

capaz de resolver. No se puede evitar nombrar el descontento de la plebe al ver como las 

clases nobles más enriquecidas malgastaban su riqueza para seguir llenando sus vidas de 

grandes lujos. Otro factor importante dentro de los problemas fue que Roma comenzó a 

abastecerse de sus provincias, dando paso a la decadencia de los pequeños propietarios de 

tierras, que anteriormente vivían de otorgar a Roma sus bienes y servicios. Asimismo, la 

lucha de este proletariado descontento dio lugar a un desequilibrio total en la organización 

Romana, corrompiéndose toda institución de la república. 

 Con Roma en permanente guerras civiles se tuvo que dejar el poder en manos de 

destacados hombres que la supieran llevar. Es en este punto donde el óptimo desarrollo de 

Roma quedó en manos de pocas mentes. Para salvaguardar el orden de un imperio en 

expansión y en un estado de conflicto indeleble, se realizó el primer triunvirato al mando de 

César, Pompeyo y Craso, que dividieron el territorio del imperio: Pompeyo obtuvo España, 

Craso se quedó con Siria y César las Galias. Craso murió tiempo después, quedando de esta 

manera dos cabecillas entre los que bastó poco tiempo para que surgiera una rivalidad: las 

victorias de César en las Galias generaron disgusto en Pompeyo puesto que existía en 

ambos, evidentes pretensiones de llevar el imperio. Se encuentran Pompeyo y César, 

desatando una lucha de poderes, dando por vencedor a César que “tras su victoria”, vuelve 

su rostro a Roma ganándose la aceptación del pueblo, gracias a su generosidad y clemencia. 

 

  A consecuencia de la mala funcionalidad de las instituciones de la república, César 

se hizo acreedor de muchos poderes; tratando de dar soluciones y obteniendo 

posteriormente el favor del senado, fue llamado dictador vitalicio.  
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 A la cabeza del imperio realizó un mandato sin mayores problemas. Pero tras esa 

imagen idealizada del César, existían hombres que no habían olvidado que en Roma jamás 

volvería a gobernar un rey. Sin duda Julio César, para ellos, representaba toda la figura de 

un monarca, un tirano que debía morir. César fue asesinado un 15 de marzo del año 44 a.C. 

Con la muerte del César, se desató un nuevo desequilibrio, reafirmando así que Roma 

necesitaba que un solo hombre la manejara. Fue el mismo pueblo quien demostró a los 

cesaricidas su descontento, llevándolos al exilio o a su propia muerte.  

 Durante el mandato de Julio César, Roma siguió siendo vista como una república y 

es con la llegada de Augusto al poder que comienza un nuevo régimen denominado el 

Principado. La imagen de Octavio se idealizó de sobremanera participando él de este 

hecho: toda ciudad romana debía tener su estatua y su poder se debía ciertamente al senado 

y pueblo romano, pues él lo demostraba de esa manera. Augusto utilizó su poder para 

beneficio de Roma y su imperio, fue un gobernante honesto y eficaz.1

 Fuentes del periodo narran una época de horror e incertidumbre, donde personajes 

como Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón son acreedores de una aparente locura. Tanto la 

literatura como la filosofía de la época se vieron afectadas por estos hombres, desarrollando 

 Tuvo lugar en su 

reinado la pax romana y fue Virgilio el encargado de documentar la historia y grandeza de 

la Roma de Augusto en su obra Eneida, mandada a hacer por el mismo emperador. La 

figura de César Augusto se encuentra rodeada de leyendas: su imagen es magnificada y 

divinizada. De este modo, es que Augusto consolida con su reinado una imagen sólida de 

Roma imperial, dejando atrás la república. Ahora el emperador y el imperio son los 

protagonistas.  

 La imagen de un hombre que dirige el poder se instaló con Julio César, le siguió 

Augusto, y otros debían continuar con la tradición. Fue en este momento de la historia 

donde cobran protagonismo cuatro hombres miembros de la dinastía Julio-Claudia, 

caracterizada por ser la primera dinastía y por ser aquella donde el peso de ser sucesores de 

Augusto (que a su vez lo fue de Julio César) causó muchos problemas, trastornando su 

actuar y su mente. Con este linaje se evidencian problemas tales como el poder hereditario, 

pues lo obtenían claramente por herencia más que por capacidad, siendo Roma la única 

perjudicada. 

                                                 
1 Krebs, Ricardo, Breve historia universal, editorial universitaria, decimoquinta edición, pp. 163-165  
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un estilo particular y nuevo. Los ciudadanos de la Roma imperial aprendieron y crecieron 

con estos emperadores a la cabeza. Hoy sus actos son entendidos cómo visible locura, pero 

cabe preguntar cómo los romanos tomaban estos hechos y qué hicieron al respecto. 

 Los romanos, conocían y tenían nombre para aquellas personas que se encontraban 

fuera de sus facultades mentales: en latín se referían a estos individuos con los términos, 

demens, insania, mania y noncompos mentis, pero su término más común fue furor2. Se 

puede decir entonces, que tenían pleno conocimiento de lo que era un acto normal, y cual 

no lo era. Según un estudio realizado por la académica Susana Gazmuri, se afirma que 

fuentes como la filosofía, la medicina y el derecho, coinciden en llamar a la locura: 

“pérdida de razón o una falta de entendimiento, cuya consecuencia principal es la 

incapacidad del individuo para tomar decisiones y controlar su comportamiento”3

 Al tomar Tiberio el poder, se mostró vacilante, revelando su miedo a asumir el 

cargo, aludiendo a que no sabía qué era el imperio; frecuentemente decía que “sujetaba a 

un lobo por las orejas”

. 

Apegándose a esta definición es posible afirmar con libertad, que cuatro emperadores de la 

dinastía Julio-Claudia poseían características de locura, sin miedo de caer en un 

anacronismo. 

 Es Suetonio un historiador y biógrafo romano que en su libro, La vida de los doce 

césares, trae a nuestros días las biografías de los emperadores. Leyendo sus vidas se pueden 

rescatar las maneras por las cuales llegaban al poder, evidenciando que, la corrupción y la 

muerte fueron un recurso habitual. El sucesor de Augusto, Tiberio, es llevado al trono 

(según las fuentes), tras las maniobras de su madre, Livia (esposa de Augusto), quien 

realizó todo tipo de artimañas para que fuera su hijo el próximo emperador.  

4

 La imagen de Augusto seguía latente, y la seguridad del emperador se encontraba 

debilitada. Hombres querían vengar a muertos por su causa, y así fue el caso de Clemente, 

esclavo de Agripa, quien reunió fuerzas para vengar a su amo (esposo de Julia, hija de 

Augusto). Se creyó que su muerte tenía como fin el llevar a Tiberio como único heredero, 

al desposar a Julia, legitimando aún más su llegada a la cabeza del imperio. Liberado de sus 

.  

                                                 
2 Gazmuri, Susana, “La enfermedad mental en la sociedad romana”, p.1. Conferencia realizada en la 
Universidad Diego Portales. En http://www.udp.cl/comunicados/0805/22/charla_susana_gazmuri.pdf 
3 Ibíd., pág. 2  
4 Suetonio, Vida de los doce Césares, editorial Océano, pág. 141 

http://www.udp.cl/comunicados/0805/22/charla_susana_gazmuri.pdf�
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temores asume el poder, siendo un gobernante sencillo. No dejó un gran legado, no terminó 

ninguna gran obra, no dio ningún espectáculo, pero su nombre quedó siempre recordado 

por su crueldad y su permanente gusto por las obscenidades sexuales. En los últimos años 

de su  gobierno se retiró a la isla Capri, dirigiendo desde aquel lugar su imperio. Posterior a 

su retirada se desató su crueldad: no había día en el cual no existieran ejecuciones, no 

respetó los días festivos, ni religiosos, sembrando de esta manera un temor colectivo. 

Finalmente, cae en la cuenta de sus actos y escribe una carta al Senado. 

 

“¿Qué os escribiré, padres conscriptos, o cómo debo escribiros, o qué no os 

escribiré en la situación en que me encuentro? Si lo sé, que dioses y diosas me 

hagan perecer más miserable de lo que me siento perecer todos los días”.5

 Las atrocidades de sus actos de crueldad y despotismo fueron tales, que en un 

momento decidió dar de alimento a las fieras de los espectáculos los esclavos que el creía 

pertinentes, puesto que los animales se encontraban muy caros para obtenerlos. Modificó 

los impuestos cobrando algunos desconocidos para el pueblo, las ganancias del imperio 

subieron y gran parte de ese dinero fue utilizado en fiestas y en su propia satisfacción. La 

realización de sus placeres fue denominada por Suetonio, claros actos de locura. Fueron 

 

 

 Roma, a la muerte de Tiberio quedó en la incertidumbre de su sucesor, posterior a la 

duda fue Calígula quien tomó su lugar y se hizo dueño de la imagen de emperador 

trastornado por el poder. Con la figura de Calígula, hoy se plantean hipótesis acerca de la 

endogamia presente en la dinastía, las relaciones entre familiares, podría haber generado en 

el linaje problemas mentales como en un momento los demostró Calígula o físicos como 

fueron evidenciados por Claudio; quien sufría de tartamudez y contracciones en su rostro.  

 Con  Calígula en el poder, el pueblo romano se quejaba de no haberle dado muerte 

cuando se tenía el presentimiento de que sería él heredero al trono. Nadie más que el pueblo 

se vio afectado por las pasiones de este emperador, pasiones que se alejaban cada vez más 

de aquellos actos racionales que buscaban velar por el bien común. Suele recriminárseles a 

estos emperadores la búsqueda de sus añoranzas olvidando, el “por el pueblo y Senado 

romano”. 

                                                 
5 Ibíd., p. 165 
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esos actos los que cavaron su propia tumba, su irresponsabilidad hacia el imperio llevó a 

hombres cercanos a su figura a planear su muerte. La conspiración se llevó a cabo, dando 

término a tres años de gobierno, que si bien es poco, fueron tres años donde Roma sufrió 

violentos hechos. Su cuerpo fue enterrado sin ningún funeral distinguido, y posteriormente 

fueron sus hermanas, retornadas del exilio, quienes exhumaron su cuerpo, lo cremaron y 

enterraron sus cenizas.   

 Llega el turno del gobierno de Claudio, del cual se puede decir que se aleja de sus 

dos antecesores, siendo un instrumento de la aristocracia romana, se rehusó a usar el título 

de imperator y toda distinción excesiva. El punto donde se debe hacer hincapié en su 

legado, es que a diferencia de los otros dos emperadores anteriores, Claudio no fue figura 

déspota ni cruel, más bien las personas que lo rodeaban fueron meritorias de estos actos. 

Sus mujeres lo dominaban a tal punto de lograr sus objetivos y fue de esta forma como su 

sucesor llegó al poder. 

 Claudio fue consciente de sus deberes de estado; es por esto que se atribuye a su 

reinado, una visión a futuro, donde se vieron en el imperio, los beneficios de las relaciones 

que estableció con las provincias y la reorganización de las instituciones del sistema 

administrativo y burocrático. 

 Nerón, fue el siguiente en gobernar. Tenía diecisiete años al momento de tomar el 

cargo de emperador, afirmando al momento de asumir, que reinaría según los principios de 

Augusto, presentes aún como ideal a alcanzar. Bajo su mandato se castigaron abusos y se 

dictaminaron reglamentos severos, los cristianos, una clase de hombres nuevos fueron 

entregados a su piedad. 

 No se preocupó por la expansión del imperio, más bien, volvió la vista a lo que ya 

estaba establecido, creó los juegos neronianos para demostrar en ellos sus dotes artísticas y 

deleitarse con espectáculos que lo entretuvieran. Como era un hombre joven, sus actos de 

avaricia, crueldad y despotismo fueron disimulados bajo el alero de la juventud, siendo en 

la clandestinidad donde mejor florecían. El historiador Suetonio, cuenta que al llegar la 

noche Nerón cubría su rostro con un gorro de liberto o un manto, para así, infiltrarse en la 

ciudad sin ser reconocido. En este anonimato realizaba destrozos, asustaba a la gente, 

hiriendo a quienes resistían. Muchas veces su vida corrió peligro, por lo que desistió de sus 

andanzas. Con el paso del tiempo se desarrollaron sus vicios, develándose poco a poco sus 
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placeres secretos. Ya no los escondía en la clandestinidad y afirmaba a viva voz que la 

riqueza no servía para nada más que el derroche, construyó para él enormes casas, 

derrochando el dinero fiel a como su filosofía de vida lo planteaba. Como consecuencia de 

sus actos, no tardó mucho en tener problemas con el cumplimiento de las pagas para los 

soldados y fue su madre quien comenzó a reprocharle todos estos actos. 

  Un tiempo después la locura de Nerón fue evidente al mandar a matar a todo aquel 

que se involucrara en sus asuntos; entre los muertos por esta causa estuvieron su madre 

Agripina  y su esposa Popea, se afirma que no hubo lazo que no terminara en crimen, es 

hasta el mismo Séneca, su preceptor, llevado a la muerte por obra y presión del joven 

emperador.  

 A fines del año 67 d.C. Nerón es proclamado enemigo público de Roma y 

posteriormente se suicida, terminando con su muerte la dinastía Julio-Claudia, dando inicio 

entonces a un periodo de anarquía y desorden en el poder, llamado el año de los cuatro 

emperadores.  

 Es importante retomar la figura de Lucio Anneo, Séneca, ya que es en él y en sus 

obras donde se logra percibir de mejor manera los resultados de todos estos años de furor 

en el poder. Séneca se caracteriza por ser un brillante filósofo y un incursionista en 

dramaturgia, por un lado su obra Fedra nos trasmite rasgos característicos de una época en 

que existe una importante lucha moral, donde personajes desacralizan el hogar y son 

llevados por la pasión. Séneca en sus escritos intenta trasmitir nada menos que el alma 

humana tal cual él la percibe, pasional e impulsiva, trasgresora de leyes humanas y divinas. 

En sus obras se entremezcla a ratos la filosofía, siendo el nacimiento de estos nuevos 

pensamientos, consecuencia de las vivencias de los hombres de esa época.  

 Tras años de terror y  furos, en la cabeza del imperio, nacen como respuesta estos 

ideales de hombre sereno, moralizado y dueño de sus virtudes, gobernado por una 

perfección moral.  

 

 Así se da término a una dinastía que llenó de horror y sangre la historia romana, 

dejando huellas que perduraron en el tiempo, hombres dominados por el poder perdieron 

toda cordura. El llevar sobre sus hombros la imagen de un emperador divino fue lo que creó 

en sus mentes una inquietante oposición a todo aquel que quisiera robarles su “corona”, 
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creyendo que todo acto estaría en su contra. Hicieron desatar una serie de actos y matanzas 

sistemáticas, el pueblo se vio inhabilitado para hacer algo, puesto que, el emperador no 

podía ser tratado como un enfermo mental de la época, por el contrario, él venía de un 

linaje divino y se debía respetar.  

 Entre el ser y el deber ser se debatió la filosofía y el actuar de los hombres, el deber 

les decía a las fuerzas pretorianas de Calígula que él era el emperador, pero el ser, llevó a la 

corrupción y muerte como única salvación del poder ya corrompido.   
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